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Pescar en aguas turbulentas 
El diario de la esposa de un patrón de pesca plasma el impacto del confinamiento 
por el coronavirus sobre la pesca artesanal de Lorient, Francia

Basado en el diario de 
Emmanuelle Yhuel-Bertin 
(emmanuelleyb@orange.
fr), vicepresidenta 
del Collectif Pêche et 
Développement (Colectivo 
Pesca y Desarrollo) de 
Lorient, Francia

En marzo de 2020 Emmanuelle Yhuel-
Bertin, esposa del patrón de un pesquero 
de 13 metros de eslora que faena con 

artes de enmalle con cuatro pescadores a bordo, 
empezó a recoger las experiencias de patrón 
y marineros durante el confinamiento por la 
pandemia de COVID-19. El diario cubre desde 
mediados de marzo hasta principios de mayo.

La primera anotación vislumbra un negro 
nubarrón de preocupación. “Los medios 
de comunicación hablan de imponer un 
confinamiento para frenar la propagación de la 
COVID-19”, cuenta Emmanuelle, “pero la pesca 
artesanal de Lorient todavía se está recuperando 
de las frecuentes tempestades del pasado 
invierno”.

Los primeros pasajes del diario subrayan 
los dilemas a que se enfrenta una empresa 
pesquera, desgarrada entre las instrucciones 
del confinamiento y la necesidad de sobrevivir. 
Las dudas arrecian. ¿Seguirán funcionando 
los puertos? ¿Y las lonjas? ¿Podrán recibir 
los pesqueros las ayudas previstas para el 
confinamiento? ¿Qué responsabilidad tiene el 
patrón frente a la tripulación si surge un brote 
a bordo del pesquero? Más cuestiones: el cierre 
de las instalaciones de distribución mayorista, la 
inhibición de las organizaciones de productores, 
el riesgo de que algunos intermediarios o 
compradores se aprovechen de la situación y 
ofrezcan precios muy bajos en las subastas… 
¿Qué es mejor, seguir pescando o suspender la 
actividad?

El martes 17 de marzo el diario cuenta que 
“los pescadores discuten por radio, llaman 
por teléfono a las autoridades, envían muchos 
correos electrónicos: mucha información 
circulando, pero hay que tomar una decisión”.

Al final el patrón decide seguir pescando por 
cuatro razones: el mar está lleno de peces, los 
precios en la subasta son correctos, un pesquero 
anclado en el puerto sigue teniendo que pagar 
facturas, y el gobierno no ha prometido nada 
concreto en cuanto a ayudas para la pesca.

Una de las primeras dificultades consiste en 
respetar los protocolos de seguridad impuestos 
por la COVID-19. “¡Ahora para navegar 
tenemos que llevar un termómetro!”, escribe 
Emmanuelle el lunes 23 de marzo. Termómetro 
para controlar la temperatura corporal de la 
tripulación, pero también una bitácora especial 
para registrar la toma de temperatura o las 

reservas de gel hidroalcohólico y de máscaras: 
son nuevas responsabilidades que se añaden a la 
lista de tareas cotidianas del patrón.

En la primera semana del confinamiento, 
del 24 al 28 de marzo, el precio del pescado se 
mantuvo estable y las ventas fueron buenas. 
Los salarios pagados en esa quincena fueron un 
poco mejores que en el mismo período del año 
anterior. En la pesca artesanal los salarios suelen 
pagarse quincenalmente y se calculan con base 
en un porcentaje de la venta en subasta. Hasta 
aquí todo bien, pero Emmanuelle se pregunta 
“qué pasará las próximas semanas”. 

El 3 de abril, en una medida que reforzó 
la confianza del sector, la Comisión Europea 
anunciaba que la pérdida de facturación 
experimentada por los pesqueros sería 
compensada hasta en un 75% por el Fondo 
Europeo Marítimo y de Pesca (FEMP).

La semana del 8 de abril, el puerto de 
Lorient vio zarpar de nuevo a la totalidad de 
su flota pesquera artesanal. Los mayoristas 
también estaban presentes, para organizar sus 
compras según los desembarcos y la demanda. 
Sin embargo, el personal del puerto se había 
reducido drásticamente. Consecuentemente, 
solo funcionaba una de las dos cintas 
transportadoras de la lonja. Para facilitar el 
trabajo del personal, la autoridad portuaria 
pidió a los pescadores que clasificasen el pescado 
ellos mismos, antes de presentarlo a la venta: un 
trabajo extra para las tripulaciones, que nadie 
les va a pagar. Y para agilizar la subasta en una 
única cinta, los pesqueros debían presentar la 
captura en dos lotes: el segundo lote se vendió a 
precios mucho más bajos, ya que los mayoristas 
habían comprado las mejores piezas en el 
primer turno. La primera ronda de la subasta 
empezó de madrugada, a las tres de la mañana. 
La segunda no terminó hasta las siete. En la 
primera el pescado se vendió por unos siete 
euros (8,2 dólares) en promedio. Pocas horas 
después, especies similares, de calidad similar, se 
cotizaban a tan solo 2,5 euros (2,9 dólares). 

El lucro cesante de un pesquero con las ventas 
del día puede alcanzar hasta 2.000 euros (2.343,9 
dólares). Si durante las primeras semanas de 
confinamiento el mercado se reguló por sí solo, 
las semanas sucesivas fueron bastante duras. Los 
compradores se aprovecharon de la situación, 
pujando con precios muy bajos. Los abadejos 
vendidos por 2,5 euros (2,9 dólares) aparecían 
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pocas horas después en las pescaderías a 16 
euros (18,8 dólares). Para resolver el problema 
de la escasa demanda, los armadores pensaron 
en salir a faenar por turnos durante esa semana, 
pero no se pudo llegar a un acuerdo al respecto. 

La situación finalmente mejoró la última 
semana de abril. El lenguado, subastado a 10 
euros (11,7 dólares) el sábado 25 de abril subió 
a 20 euros (23,4 dólares). El alza de los precios 
en lonja se debió a la reactivación de la segunda 
cinta transportadora, de manera que la subasta 
volvió a funcionar normalmente. A principios 
de mayo el Gobierno anunciaba el fin del 
confinamiento.

“¿Se terminará la crisis el 11 de mayo? ¡No! 
Los políticos y los medios de comunicación 
insisten en que esto no es sino una etapa y 
que la vuelta a la normalidad llevará tiempo”, 

“Todo el mundo se ha 
movilizado para buscar 
soluciones para el 
sector pesquero, sobre 
todo a nivel europeo”

Amélie Dennebouy 
no se desanima. 
Muy al contrario, 
los escollos con que 
tropieza refuerzan 
su determinación por 
hacer lo que le gusta.

escribe Emmanuelle, destacando asimismo las 
escasas señales de esperanza detectadas durante 
la crisis: “Todo el mundo se ha movilizado para 
buscar soluciones para el sector pesquero, sobre 
todo a nivel europeo. Se van a conceder ayudas 
a los pesqueros y marineros afectados y se está 
montando una campaña de comunicación para 
concienciar del problema a los consumidores”.

Este interesantísimo documento termina 
con una entrada con fecha del jueves 7 de mayo 
de 2020. “El puerto de Lorient se las ha arreglado 
bastante bien durante el confinamiento, porque 
todos han mostrado la voluntad de adaptarse 
a la nueva situación”, escribe Emmanuelle, 
añadiendo que “no ha sido nada fácil, pero 
hemos podido seguir trabajando, a diferencia de 
otros puertos franceses”.  

Una mitilicultora testaruda 
Amélie Dennebouy desafía los estereotipos de género perseverando en la cría 
de mejillones en Pénestin, Francia.

“¡No contratamos mujeres!” Imposible contar 
las veces que Amélie Dennebouy, trabajadora 
de la acuicultura del mejillón, habrá oído esta 

frase desde que empezó a trabajar en el sector con 
17 años de edad. “Hace diez años me di cuenta de 
que siendo mujer me iba a ser difícil encontrar 
trabajo en la parte productiva de la cría del 
mejillón”, comenta. 

Le vienen a la mente miles de anécdotas: 
empresarios que se reían en su cara cuando 
presentaba su solicitud de empleo en las bateas, 
recomendándole que lo buscase más bien en las 
oficinas, o los comentarios groseros.

“Llevo ya cuatro años intentando meterme 
en las explotaciones de vieiras. Tengo cartas de 
recomendación de tres empresas, que no me sirven 
para nada. Mis antiguos jefes están decepcionados, 
ahora empiezan a entender mi situación”.

Amélie Dennebouy no se desanima. Muy al 
contrario, los escollos con que tropieza refuerzan 
su determinación por hacer lo que le gusta. Todo 
empezó cuando estaba en el instituto. Su padre 
trabajaba para Veolia, una multinacional francesa. 
Su madre era trabajadora social. En su adolescencia 
iba al colegio en Le Mans y pasaba sus vacaciones 
en la costa de Normandía.

Entonces decidió estudiar acuicultura marina 
y sacarse un título de formación profesional, cosa 
que hizo en Guérande, en la costa de Bretaña, a 25 
kilómetros de Pénestin. Prosiguió su formación 
con un título técnico superior que exigía varios 
períodos de prácticas profesionales. Buscaba 
empresas pequeñas, pero solo las grandes la 
admitían. A fin de ampliar su perspectiva sobre el 
sector, se preocupó de moverse por sitios diferentes, 
entre las regiones de Normandía y Vendée. 

Se puso a observar las técnicas utilizadas, 
los equipos, diferentes en cada sector y en cada 
empresa. Descubrió máquinas capaces de rellenar 
automáticamente las redes tubulares donde se 
coloca la semilla de mejillón. “Es una pérdida de 
tiempo hacerlo todo a mano”, comenta. “Convencí 

a una de mis jefas a comprar una de esas máquinas, 
y aun hoy está encantada”.

Amélie siguió añadiendo cualificaciones 
profesionales a su currículo: diploma de buceo, de 
patrón de embarcaciones para la maricultura (nivel 
1), capitán de embarcaciones de pesca artesanal, y 
hasta una licencia para las angulas. Se preocupó por 
estar presente en todas las fases de la producción de 
mejillón, incluida la comercialización. 

En 2016, Amélie decidió instalarse en Pénestin, 
en Bretaña. Estuvo buscando un contrato 
indefinido, pero tuvo que conformarse con uno 
temporal. Pero un día un criador de mejillón de 
la zona, Yvan Bizeul, le dijo que iba a vender su 
empresa. Llegaron a un acuerdo y para lograr 
una transición fluida acordaron trabajar juntos 
durante tres años. A pesar de la firma del acuerdo, 
las dudas persistían. Según cuenta Amélie,”como 
no soy hija de nadie importante, ni nacida en 
Pénestin, me decían que no podría aguantar, y que 
tendría que contratar a alguien que se encargase 
de la producción”. Tampoco fue fácil convencer al 
banco de que una mujer podría hacer funcionar la 
empresa, incluida la producción del mejillón…

Amélie ya ha pasado su primera temporada de 
siembra, en la que ella misma se encargó de fijar la 
semilla en los soportes. “Es mucha presión”, afirma, 
“aunque creo que la gente me apoya bastante”. 
Pero, continúa con ironía, “ahora que el negocio 
está en marcha, me han llegado varias ofertas de 
contrato indefinido”.  

Este artículo se publicó 
originalmente en Cultures 
Marines (Culturas marinas), 
núm. 336, de mayo de 2020 
bajo el título Une mytilicultrice 
à la tête dure (Una mitilicultora 
testaruda) por Julie Lallouët-
Geffroy, https://www.infomer.
fr/cultures_marines/cultures_
marines.php


